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Recién elegido Ricardo Alarcón parapresidir la Comisión en Homenaje
por el Centenario del Natalicio de Raúl
Roa García,1 le escuché hacer la si-
guiente pregunta: “¿Como debemos
hacer esta conmemoración? Hay que
hacerlo al estilo de Roa, sin empaque
ni protocolo, ameno y alejado de todo
formalismo como fue su existencia. No
podría ser de otro
modo”.
Mientras oía atenta-
mente al compañero de
tantos años señalar en
su medular interven-
ción el tránsito de Roa
como profesor y deca-
no de la Facultad de
Ciencias Sociales y
Derecho Público de la
Universidad de La Ha-
bana, pensaba: “Los
que conocimos a Roa
en esa etapa, ¿cómo
podríamos trasladar a
la nueva generación la imagen que con-
servamos, que fuera consecuente con
su peculiar manera de ser, pues el hom-
bre es su estilo?”.
Sin lugar a dudas, cuando en esta
conmemoración se destacarán sus múl-
tiples facetas, tan llenas de matices,
pero imposibles de conocer en su co-
rrecta dimensión sin hurgar en su raíz
que, indudablemente, está en la Univer-
sidad de La Habana.
Julio Antonio Mella había matricula-
do en la Facultad de Derecho en 1921
y la Colina estaba impregnada de su
prédica. Por entonces, Raúl Roa aún
era alumno de bachillerato cuando lo
conoció en la Universidad y admiró su
porte altivo, su acen-
to valiente y vigoroso,
su palabra encendida.
Roa ingresa en la
misma escuela en
1925. Resulta intere-
sante la imagen que
guardaba de su pos-
trer encuentro con
Mella, el 26 de no-
viembre de ese año.
Esta ocasión fue
precisamente la últi-
ma en que Mella
estuvo en la Universi-
dad. El lugar fue el
Patio de los Laureles, donde con su
magnetismo característico, se subió en
un banco. Roa lo recuerda de este modo:
“[…] su mirada resuelta y brillante se
encogió un momento en sí mismo y lue-
go con gesto dominador y altivo, la
melena flamante, el brazo poderoso ru-
bricando el aire, rompió a hablar”.
1907-2007. Raúl Roa García:
El rumor de la colmena
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Gerardo Machado sucede a Alfredo
Zayas en la presidencia de la repúbli-
ca. En la víspera del 30 de septiembre
de 1930, Roa es manifestante y redac-
tor del “Manifiesto al pueblo de Cuba”;
fecha imborrable en el decursar de su
vida. Se incorpora al Directorio Estu-
diantil Universitario, después funda
con Pablo de la Torriente Brau, el Ala
Izquierda Estudiantil. Su prédica, par-
ticipación y combate, contra el “asno
con garras” lo lanzan una y otra vez
a la cárcel. De ahí nace una conducta,
una posición inclaudicables que mantie-
ne hasta el final de su vida.
Se gradúa como Doctor en Derecho
Civil y Derecho Público en 1934. Otra
vez se frustra la revolución y en 1935
fracasa la huelga de marzo. Dos me-
ses después, Antonio Guiteras caía
combatiendo en El Morrillo. Fue una
pérdida irreparable.
Ante un cuadro sombrío en la vida
nacional, marcha al exilio. Se inicia un
triste período donde impera la figura si-
niestra de Batista. Regresa de los
Estados Unidos a Cuba y prosigue su
lucha y posición revolucionaria.
En 1940 ganó por oposición la cáte-
dra de Historia de las Doctrinas
Sociales en la Facultad de Ciencias So-
ciales y Derecho Público, en la
Universidad de La Habana.
Con estos apuntes iniciales, que
constituyen vivencias inolvidables, nos
aventuramos a describir nuestro en-
cuentro y vinculación con Raúl Roa
García. Yo había matriculado en el cur-
so 1951-1952 en la Facultad de Ciencias
Sociales y Derecho Público, donde el
doctor Roa García era decano.
Entre un montón de recuerdos, ob-
servo la imagen de aquel profesor, flaco
y nervioso, con un montón de libros bajo
el brazo –del sobaco como él decía–,
resuelto y ágil, bien caminando o sen-
tado en un banco en la Plaza Cadenas,
hablando con elocuente verbo,
gesticulando, “arañando el aire con sus
manos”, contando anécdotas, rodeado
siempre de estudiantes que lo escucha-
ban con entusiasmo, sin más protocolo
que su prestigio.
Recuerdo haberlo oído hablar por pri-
mera vez del mentor argentino José
Ingenieros, también de la epopeya de
Augusto César Sandino, el General de
Hombres Libres, referirse con pasión a
Pablo de la Torriente Brau, Rubén
Martínez Villena, Rafael Trejo y Gabriel
Barceló, así como a Manuel Sanguily,
Enrique José Varona y José Carlos
Mariátegui; destripar a la Enmienda
Platt y crucificar a tránsfugas, farsan-
tes y politiqueros. También referirse a
su inclaudicable posición frente al
“bonche” universitario.
No era un hombre de pose, era
ameno y sencillo, lo mismo que suce-
día en su cátedra. Cuando impartía
clases no sólo estaban sus alumnos,
sino también acudían los de otras fa-
cultades para oír sus lecciones, entre
ellos José Antonio Echeverría, quien le
profesó siempre estimación, admira-
ción y respeto. Tal como lo describe
Raúl Roa Kourí, en su “Liminar”, en
la última edición de Historia de las
doctrinas sociales, publicada por el
Centro Cultural Pablo de la Torriente
Brau, en el año 2001: “Su cátedra era
ventana abierta para otear con mira-
da crítica el entorno político y social”,
donde el profesor Roa hacía gala de
su formación cultural, sus conocimien-
tos y de su afilado ingenio.
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Para acercarnos al estilo pedagógico
del profesor Roa, es importante citar un
fragmento de su libro de texto Historia
de las doctrinas sociales, el cual defi-
nía claramente de esta manera:
He tratado de infundir a mi clase el
rumor de la colmena […] Creo so-
bremanera provechosa, que la
enseñanza se administre con la ac-
tiva participación del estudiante.
Hacer útil, vivaz, coloquial y alegre
la tarea de aprender ha sido mi cén-
trica preocupación. Ni vacuas
solemnidades, ni distanciamientos
filisteos. Jamás, afortunadamente,
he sentido proclividad alguna por
los obsoletos rituales de la pedan-
tería académica. El profesor debe
producirse en su oficio por la pro-
pia naturalidad del pez en el agua.
La mayoría de los que suelen asu-
mir aires lejanos y ademán de
perdona vidas, pertenecen por de-
recho propio, a la flatulenta dinastía
de los Pachecos.
De alumno del profesor Raúl Roa,
pasé a ser su amigo y compañero de
lucha. Al producirse el golpe de Esta-
do del 10 de marzo de 1952, declaró:
En el año del cincuentenario de la
fundación de la república y en vís-
pera de los comicios generales, un
golpe militar nos ha retrotraído a
tiempos que parecían trasmontados.
No puede ser más dramático el
cuadro […] La Bicentenaria insti-
tución –reservorio de la alta cultura
y baluarte irreductible de la digni-
dad nacional– ha estado siempre en
su puesto de combate en la coyun-
tura crítica de la Patria. No podría
dejar de ocuparlo en estas difíciles
circunstancias.
El año 1953 es de gran significación
histórica. Se conmemoraba un siglo del
natalicio de José Martí; cae bajo las
balas de la dictadura en el mes de ene-
ro Rubén Batista Rubio, primer mártir
estudiantil de esa generación; Roa re-
cordaba a Rafael Trejo en valiente
denuncia; Fidel Castro dirige el heroi-
co asalto al Cuartel Moncada,
segunda fortaleza del país, en Santia-
go de Cuba.
El 27 de noviembre de 1953 es ase-
sinado el honesto y valiente Mario
Fortuny, vinculado estrechamente a
Roa, del cual escribiría: “Ningún crimen
después de la horrenda masacre sub-
siguiente al asalto al Cuartel Moncada,
había sacudido a la opinión pública cu-
bana, como el vil asesinato de Mario
Fortuny”. La vida de Roa, pendía de
un hilo.
El 11 de diciembre, el rector Cle-
mente Inclán leía, ante el Consejo
Universitario de La Habana al que Roa
pertenecía, una carta que este envió
para explicar a sus compañeros la ra-
zón de su asilo, donde decía: “Me veo
forzado a abandonar temporalmente mi
Patria, por encontrarme desde el vil
asesinato de Mario Fortuny, en inmi-
nente peligro de muerte”.
En México trabaja y combate. El 19
de mayo de 1954, al cumplirse el 59º
aniversario de la muerte de José Martí
en Dos Ríos, junto a la efigie del Após-
tol esculpida en el Bosque de
Chapultepec expresó en improvisada
intervención:
Compromiso es nuestra palabra y
acto nuestra conducta. No somos
martianos de letra, sino martianos del
espíritu. Martiano como lo fue Julio
Antonio Mella y lo son hoy la legión
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de titanes que asaltó el Cuartel
Moncada y los jóvenes que están
dando ejemplo con su coraje y sa-
crificio. No podía ser de otro
modo tratándose de quienes so-
mos: Desterrados combatientes
revolucionarios.
En febrero de 1955 fui electo presi-
dente de la Asociación de Estudiantes de
Ciencias Sociales y Derecho Público y
por esos días recibí un telegrama de Roa,
siempre atento al acontecer nacional,
donde expresaba: “Colonia Cuahtemoc
D.F. FB 7 Juan Nuiry Sánchez, Facul-
tad de Ciencias Sociales. Universidad de
La Habana. Felicítole exaltación presi-
dencia escuela renovando fe juventud
universitaria y destino de Cuba. Saludos.
Raúl Roa”. Telegrama que guardo con
emocionado recuerdo.
En enero de 1955, la opinión pública
era sorprendida por el affaire del Ca-
nal Vía Cuba, que fue declarado “de
utilidad pública”. Pero, la presión popu-
lar gana dos importantes batallas:
impedir este criminal engendro de divi-
dir a Cuba en dos y la de arrancar la
formulación de una amnistía política a
la dictadura, y la salida de las cárceles
de los presos políticos y el regreso de
los exiliados. Fidel y los moncadistas
salen de la prisión de Isla de Pinos, el
15 de mayo de ese año, y Raúl Roa
arriba nueve días después de la
promulgación de la ley. “Me fui de pie
y retorno de pie”, declaró al bajar del
avión que lo traía de nuevo a la patria.
A su llegada, asume de nuevo su car-
go en la Universidad.
Interminables serían las vivencias de
aquel vínculo nuestro como presidente
de la Asociación de Estudiantes y Roa
como decano. Raúl Roa Kourí forma-
ba parte de nuestra candidatura en la
Agrupación Manicatos, en la Asocia-
ción de Estudiantes y también en la
Dirección de Cultura de la Federación
Estudiantil Universitaria (FEU), y esto
hace que se estrechen aún más los la-
zos con la familia Roa-Kourí.
Aquí es necesario hacer un alto,
pues no se puede hablar de Raúl Roa,
sin destacar la personalidad de la doc-
tora Ada Kourí. Ella no sólo fue su
compañera en la vida, sino también una
destacada combatiente y distinguida
profesional que, con su hijo Raúl, ha-
cían una familia revolucionaria de
formación y acción. Luego del 13 de
marzo de 1957, ellos eran de las pocas
personas que conocían dónde me en-
contraba. Fue precisamente la doctora
Kourí quien, sola, me trasladó hacia la
Embajada de México, en medio de
aquellos difíciles momentos.
Recuerdo una reunión que se efec-
tuó en la casa del doctor Raúl Roa, en
el reparto Miramar, en los últimos días
de mayo de 1955, la cual fue un inten-
to de Roa y José Antonio por lograr
la unidad revolucionaria. En esa oca-
sión estaban presentes Fidel Castro,
Rafael García Bárcenas y Raúl Roa;
por la FEU, participamos José Anto-
nio, Fructuoso Rodríguez y yo. Ada
Kourí y Raulito Roa, entraban y salían
del local.
En ese encuentro primó el sentido uni-
tario de Fidel y José Antonio, como lo
demostraron siempre. Pero se pusieron
en evidencia dos criterios insuperables
en los enfoques estratégicos. Fidel fue
amplio y detallado en sus argumentos: la
lucha armada apoyada por una huelga
general, que contara con una fuerza de
combate, frente a la tiranía. Bárcenas
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repetía la confianza en sus contactos
dentro de las fuerzas armadas y nunca
en un enfrentamiento contra el Ejército.
No hubo acuerdos. Fidel dejó abierto
cualquier análisis posterior para el logro
de una verdadera fuerza unitaria en el
campo revolucionario.
En el Campamento de La Rincona-
da, en aquellos momentos Comandancia
de la Columna Uno “José Martí”, en
Charco Redondo [actual provincia de
Granma. N. de la E.], donde nos encon-
trábamos en los primeros días de
diciembre de 1958, el compañero
Marcelo Fernández me habló sobre
Raúl Roa, de su posición de siempre y
participación en el proceso. Días des-
pués, conversé largamente sobre el
particular con el Comandante Fidel Cas-
tro.
Pero volvamos al presente. La amplia
y rica proyección de Roa es imposible
abordarla en un trabajo. En esta conme-
moración se oirá hablar y escribir como
señalaba Alarcón: “Como ensayista y
cronista; de su pensamiento político, so-
cial y cultural; historiador; diplomático;
diputado; periodista –ganó en dos opor-
tunidades el galardón periodístico Justo
de Lara–, y también de su afición
beisbolera, pues en la céntrica esquina
de las calles 12 y 23 en el Vedado, hay
‘una peña de pelota llamada Raúl Roa
García’”.
Asimismo se hablará de cómo podía
utilizar la jerga popular con palabras que
debían buscarse en el diccionario; de su
amplia gama de vocablos, pero com-
prensible y directa en su certera y
combativa artillería, pues su cultura era
tan amplia como el conocimiento que
poseía de la actualidad cotidiana y ocu-
rrencias populares. Pero dejemos que lo
diga Roa con sus propias palabras:”Soy
criollo de cepa y por eso, escribo tan es-
pontáneamente como hablo saliéndome
las expresiones populares y las palabro-
tas sin que intervengan mi sistema
central. Mi estilo se parece a mí, como
yo a él”.
Para conocer a Roa es necesario leer
su vasta obra, pero para acercarnos al
personaje, a su agilidad mental, su per-
manente juventud y su penetrante óptica,
yo recomendaría sus palabras durante el
acto efectuado en su investidura como
Profesor de Mérito de la Universidad de
La Habana, el 23 de abril de 1977, cuan-
do se refirió con emocionado afecto a
“mi Universidad de estudiante y mi Uni-
versidad de profesor”.
A continuación citaré fragmentos de
dos trabajos periodísticos donde se
pone de manifiesto su afilado ingenio.
El primero, realizado por Ambrosio
Fornet, para la revista Cuba en octu-
bre de 1968, con el título: “Tiene la
palabra el camarada Roa”, y el segun-
do, elaborado por Samuel Feijóo y
publicado el 18 de abril de 1972, en oca-
sión de los setenta años de Roa.
En la entrevista, Fornet le pregunta:
“¿[…] cuándo descubrió que era un in-
telectual revolucionario o simplemente un
revolucionario?”, a lo que Roa respon-
dió: “Descubrí que era revolucionario el
día que me sentí disconforme con el
mundo estante y anhelé uno más justo
y bello: Mella contribuyó decisivamente
y acaso también el sedimento incons-
ciente de mi progenie mambí. A la
sombra iluminada de mi abuelo, Ramón
Roa, hice yo mi primera vela de arma”.
Luego añade:
Leí El hombre mediocre, de José
Ingenieros, antes de sentirme o ser
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marxista. Y, así mismo, sus demás
libros […].
[……….]
Estimo que se puede ser marxista y
admirar a un escritor no marxista.
¿No admiraba Marx a Aristóteles,
Epicuro, Demócrito, Heráclito,
Heine, Schiller, Shakespeare,
Diderot y Balzac? Y ¿Lenin no se
deleitaba con Tolstoi? Si Marx pro-
pugnó la transformación del mundo,
esto no empieza ni acaba con él.
Nadie tuvo más clara conciencia de
eso que el genial tudesco.
De esa larga entrevista a Roa, cuan-
do le pidieron que retratara o definiera
a distintos hombres, lo hizo así: Villena:
la semilla; Guiteras: el fuego; Prío: el
caco; Varona: el maestro; Mañach: el
cuello duro; Mella: el olímpico; Barceló:
el desconocido; Pablo: el talento, y
Roig: el indispensable.
Finalmente le preguntan por el tipo
más simpático de su generación, a lo
que jocosamente responde: “No me
queda otra alternativa que reconocer-
lo: el tipo más simpático soy yo”.
De la entrevista de Samuel Feijóo a
Raúl Roa, “escritor revolucionario sin
final previsible”, extraigo este pasaje:
“Y de tu cumpleaños, ¿qué?”. A lo que
Roa respondió:
Cumplo los 70 abriles sin darme por
enterado […] La raíz de esa juven-
tud que todavía cabalgo a despecho
de los años es una, clara y obvia:
la revolución cubana fuente inago-
table de proteínas, vitaminas y
hormonas para el espíritu. Por eso,
puedo decir que el 18 de abril, vís-
peras de la histórica victoria de
Playa Girón, entro en la segunda ju-
ventud. Eso significa que el ropón
morado y el capuchino con una es-
trella roja que me mandé a hacer
para encasquetármelo el día en que
sintiera el primer síntoma de vejez,
permanecerá guardado un siglo más
por lo menos. Ahora enarbolaré dos
oriflamas: ¡Patria o Muerte, Vence-
remos! y ¡Hasta la Juventud Siempre!
Mientras escribía este trabajo, confie-
so que en cada palabra me asaltaban los
recuerdos y en cada cita encontraba una
nueva enseñanza. Aún más, si se tiene en
cuenta el tiempo transcurrido desde su
desaparición física, aquel martes 6 de ju-
lio de 1982, su presencia me parece más
cercana, diría mejor, más actual. Porque
de Roa se podría decir lo mismo que él
expresó el 19 de noviembre de 1933, al
despedir el duelo, emocionado, ante la tum-
ba del insigne maestro Enrique José
Varona: “Quien fue leal a su tiempo, quien
lo vivió y lo sintió entrañablemente, será
de todos los tiempos”.
Finalmente, ante la trayectoria y obra
presentes en este advenimiento y adiós
a la vida de Raúl Roa, recordemos los
versos del poeta Antonio Machado:
¡Murió!... Sólo sabemos
que se nos fue por una senda clara,
diciéndonos: Hacedme
un duelo de labores y esperanzas.
Notas
1 Raúl Roa García nació en La Habana el 18 de
abril de 1907 y murió el 6 de julio de 1982, en la
misma ciudad. Este año arribaría a cien años de
su natalicio y se cumplen veinticinco de su
desaparición física.
Para este trabajo se ha consultado la extensa obra
de Raúl Roa, archivos del autor y los señalados
en el texto, así como Visión y pasión de Raúl Roa
de Enrique de la Osa.
